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ASI FUE CRECIENDO LA HABANA 

Por Roig de Leuchsenring. 

Ojssde l o s Efímeros tiempos de la colonización española exf. Cuba 
una c i:. á. wravon meo "̂ pi.m.l-.moc -V. . v r , o h t : •'•o-s+y ¡1c 1er. 

propíos monarcas, fué la de los daños enormes que causaban, prin-
cipalmente en las poblaciones marítimas* como La Habana, los f r e -
cuentes asaltos y saqueos de l os piratas y corsarios y los ataques 
de las f l o tas pertenecientes a naciones en guerra con España. 

Pero las medidas para precaverse de estos daños, a posar de la 
trascendencia e importancia de l os misnos, tardaron muchos años on 
adoptarse, corao todo cuanto tocaba resolver a l gobierno de la Me-
trópol i en relación a sus colonias do Indias, y fueron objeto de 
largas y a veces enconadas polémicas, 

A e l l o 3e debe quo la Corona no se decidiese a f o r t i f i c a r la 
v i l l a de La Habana hasta después de haberse realizado los desas-
trosos ataques, tomas y saqueos de l a población ocurridos los años 

k i 
1037 y 1538. 

ante estos acontecimientos desgraciados que el 29Jjte marzo 
de este último año la Reina encomendó al adelantado don Hernando 
de Soto, gobernador de l a l3 la , la construcción de una fortaleza 
en La Habana, que se terminó en 1540; pero e l asalto y toma de la 
v i l l a por Jacque3 de Sores en 1555, demostró la inef i cac ia de la 
misma, disponiéndose a l año siguiente la construcción de otra f o r -
taleza que, comenzada en 1558 se terminó on 1577, Tal os el Casti-
l i o de La Fuerza que aun so conserva on nuestros días cono la uas 
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valiosa y antigua rel iquia histér ica de loa tiempos coloniales* 

En 1590 se Iniciaron la» obras, por el ir^Sniero mil itar Juan 

Bautista Antono 111, de las "ortalezas de La unta^y Al rorre , 

1G16 las do los torreones de La Chorrera y Cojímar; y la tosía de 

La Habana por los ingleses en 1762 hizo indispensable la e d i f i c a -

ción, en la loma llamada de La Cabaña, de otra for ta leza , que se 

co; .erizó en 1763, 

Poro ya desde muchos años antes se había^ónpesado - en 1G74 -

la construcción de las murallas que, Tomando enorme cinturón de 

piedra, rodearon y defendieron, a part i r de 1797, año en que fué 

terminada esta importantísima obra, la primitiva, modesta, senci -

l l a , patriarcal y pequeña ciudad de San Cristóbal de La Habana, 

Todo e l recinto amurallado, ta l cual aparecía a f ines de 1862 

en que e l "historiador Jacobo de la suela publicó su Diccionario 

geográf ico , es tad ís t i co , h i s tór i co de l a Is la de Cuba., tenía la 

forma de un polígono Irregular con nueve baluartes y un semiba-

luarte, entrantes y sal ientes , unidos por sus cortinas interme-

dias, pero reducidos, y sólo susceptibles de cuatro piesas en sus 

caras y dos en cada f lanco , 
v 

Aunque primitivamente só lo tuvieron las murallas dos puertas, 

una. a l Harte, la de La unta, y otra e l Oeste, lü de La Muralla,, 

las necesidades d e l tránsito y t r á f i c o hic ieron necesario la aper-

tura, en. d ist intas épocas, de otras puertas i las de Colón, las de 

dos de : onscrratej una más junto a la de La I* n ^ la , la ..leí Arsenal, 

la de La ri'enaKa, la de Lus, la de Sm José y la de Jecús ¡'.avía, 

A medida que La Habana se ensanchaba y crec ía , se iban formando 

dos ciudades; una dentro de las murallas, la antigua, y otra fuera 

de o l las , la moderna, que el pueblo conocía por loo nombres de In-
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tranurqs y , jet ra, irados, o La Habana antigua o vieja y La Habana nueva 
o-Kioderna, resultando que las murallas eran cada vea más inúti les 
para la defensa de l a Capital, por quedar fuera de la protección 
de diclias f o r t i f i cac iones una parte considerable de la Ciudad, que 
por las noches, a l cerrarse las puertas, resultaba, además, incomu-
nicada, • V'. 

Al mismo tiempo, la existencia de las otras fortalezas , ya c i -
y 

tadas, y la de las que posteriormente se construyeron, como los 
cas t i l l o s de Atares y 121 Príncipe y diverés fuertes y. baterías, y 
los px'ogresos alcanzados rior la a r t i l l e r í a y las artes de l a guerra, 
hacían inservibles, a sus f i n e s , aquellas anticuadas defensas que 
eran las murallas. 

Y las murallas que antes fueron la seguridad y la confianza de 
los habaneros, se convi^rtieron en un estorbo y un impedimento para 
que la ciudad pudiese, sin fa l sas , inúti les y a r t i f i c i a l e s d i v i s i o -
nes, extenderse y crecer a medidas de sus necesidades, tanto comer-
c iales como de vivienda, esparcimiento y tkransito de svis habitan-
tes y v is i tantes . 

Por todas estas razones se empezó<fe3de 1841 a pedir a la Me-
t rópo l i , por e l Ayuntamiento, auiorl zación para e l derribo de las 
murallas, Pero óste , debido al papeleo carac^^ls t i co del régimen 
colonial español en Cuba, no pudo comenzar hasta e l 8 de agosto de 
1863, en un solemne acto publico presidido porl el Capitán General 
y el Cabildo y con la asistencia de las autoridades c i v i l e s , m i l i -
tares y eclesiást icas de l a Ciudad. La tota l demolición de estas 
primitivas f o r t i f i cac iones no l l egó a efectuarse sino en ios p r i -
meros años republicanos. 

El desbordamiento de la Ciudad fuera del recinto amurallado 



I 03 
A 

se realizó primordial y naturalmente por la zona en que se hal la -
ban, desde l o s ^rimeros tiempos do la v i l l a , las salidas de La 
Habana, los caminos que la enlazaban con l o que se llamaba enton-
ces el campo, nombre que ha perdurado, Injustamente, stempre que, 
tomando como punto de partida l a ya gran capital de la Colonia y 
de la República, se hace referencia al resto de l a I s la . 

Estaba comprendida esta zona de lógico ensanche de fía Habana por 
loe si guíente 3 lugares o terrenos: 

Las huertas que ce encontraban en e l antiguo Ejido, desde e l 
fondo de la ig les ia del Cristo hasta ::áa a l l á de la ermita de nues-
tra Señora de . :onserrate. Figuraba entre aquellas la llanada de la 
Anorla, perteneciente a l o s Pedroso, así denominada por haberse 
construido en l a misma, antes de la terminación de l a Zanja o Ace-
quia, una noria o anorla para e l abastecimiento de agua de l a po-
blación, manantial o pozo del que se sacaba el agua por los v e c i -
nos que vivían en los l ímites de La Habana de Intramuros o comen-
zaban a habitar en La ¿¿abana de -Extramuros • Estos terrenos so ha-
llaban aproximadamente en donde se levantó e l Campo de Harte, hoy 
Plaza de la Fraternidad. 

El camino que se llamó de San Luís üonzaga, primitiva y única 
salida de l a v i l l a de La Habana, para el que se construyó la puer-
ta de Ta Muralla y atravesaba e l Campo de liarte, convertida des-
pués esa rúa, en la actrxal cal le de La Reina. 

Uno de l os caminos que conducían a La Chorrera o Pueblo Viejo 
y que, desdo e l centro e la población, cruzaba e l Campo de liarte, 
bordeaba la Zanja Real, o sea l o que viene a ser hoy la ca l l e de 
La Zanja y tomando por la calzada de l a Reina y Cario3 Tercero, l a -
do Izquierdo de las faldas de l a loma de -Si Príncipe, se dir igía a 
Puentes Grandes de la Chorrera. 














